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D O C T R I N A e S p I R I T Í S T A . 

El Espirit ismo se funda en la cteen-

cia de que existen seres inteligentes é 

invisibles que pueblan los espacios y á 

quienes damos él noipbre^de espíritus. 

La existencia de los. espír i tus está 

confirmada por los hechos áe que so­

mos hoy testigos, y.por la historia, tan­

to sagrada como, profana que patent i­

za la universalidad de esta creencia 

en todas épocas, , , ,̂  

Se ha designado á los espí í i tus bajo 

diferentes nombres , según los t iempos, 

los lugares , las costumbres y las preo­

cupaciones de las naciones. La igno­

rancia les h á concedido a t r ibutos más 

ó uiénos absurdos. Forman pa r t e de la 

teogonia dé todos los 'pueblos. En los 

paganos e rab considerados cpmó divi­

nidades, y se comunicaban coil ellos 

por medio de oráculos; pa r a unos eran 

ángeles ó dembnios; p a r a otros genios 

ó súlfides. Según el Espiri t ismo y las 

.modernas observacíone'S, ho son sére."5 

de naturaleza especial; son aliñas de los 

que han yirido en la t ierra (ó en oíros 

mundos habitad.9s) despojados de ,su 

envol tura mater ia l , y que hf),n llegado 

.á diferentes grados de perfecciona-

Jfflieíiíe>„ . -

Los espíri tus éstáti eü todas par tes; á 

nuestro lado; codeándose con iiosotros, 

V observándonos sin cesar. 

Por su presentíia incesante á nuestro 

'lado, los espíri tus son los agentes de 

muchos fenómehbs i^úe desempeñan un 

importante papel en el múndó moral, 

y hasta cierto t iempo en el mundo físi-

éo, const i tuyendo, por lo , tanto, una de 

las potencias de la,naturale/.íi. 

Los hechos p rueban que los espír i tus 

pueden manifestar su presencia entre 

nosotros; que podemos en t ra r en coniu-

nicacíón con ellos, y cambiar con elíos 

nuestro pensamiento. 

En las comunicaciones que tienen 

coó nosotros los espíri tus, nos enseñan 

en el límiie de su poder los conocimien­

tos, y segjuh el g r a i o de «levación en 

que se hallan sobie su propia n a t u r a -

t leza, su situación^ su influencia en nues­

tro mundo, las condiciones de nues t ra 

dicha y "de n'péstra desgrac ia futura; 

nos inician en los i4ii.sterios con su 

.propio ejemplo, Íiaciénd®nos cono­

cer la suer te que á hbsotros nos es­

pera . 

El conjlUlto de los conociiUieiitüs en­

señados por ios espír i tus cOut>titliye el 

Espiri t ismo, que es la ciencici de iodo 

lo (/lie time relación xon el cinocmicii-
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to (le espiritus ó del muido invi­
sible. • -

A. K. 

SOBRE U N A MEDALLA. 

Vojí, hija mia; ie l lamo liija, porque 
.«abes que no te que r r í a t u propio pa­
dre , si yiyiera, como yo te quiero; sién­
ta te sobre mis rodillas, y dame un be ­
so. ¡Qué hei'mo.sa estás!' ¡Cómo bril lan 
t u s ojqs, qué pureza h a y en t u frente, 
ctjmo b ro tan sangre tus labios! Todo 
en t í es inocencia, pureza , candor. La 
mujer es u n a estrella de la vida, á la 
que se vuelven involun ta r iamente los 
ojos pa ra reg'ocijarse: ¡cuánto brilla si 
es pu ra ! La mpjer es t ambién á modo 
de un pomo de esencia, q u e uan to e á s 
cerrado está rnenqs perfume pie ide: 
por eso las n iñas cas tas , cuando abrei . 
los labios, despiden por ellos a romas . 

Pero, qué llevas aqu í colg-1 lo? ¡Ah! 
E s jiina medalla". ¿Quién te la ha pues­
to?. . . Te sonrojas; no quiero violar :u 
secreto. S e g u r a m e n t e que h a b r á crei 
do hacertfj un bien quien te la l^a dado. 

Yo t ambién he llevado una medalla 
a l cuello; nie la puso , besápd.qlii, nii 
san ta madre . 

Mas, dime francamente: ¿piensvs tú 
que ese meta l t iene a l g u n a vir tud in­
te rna? ¿piensas que puede hacer bueno 
del que es malo?. . . Te encojes de hom­
bros; dices que no lo sabes. ¡Vaya, que 
que sí lo sa'bes! 

Vamos á ver: ¿m'I te acuerdas de la 
Antonia , aquella cr iada que tuvi r^ te is , 
respondona, qne sisaba y decja pala­
b r a s feas, doblemente feas por salir de 
los labios de u n a muje r , que deben ser 
blandos y dulces como mieles? ¿Te 
acuerdas que tuvo tu m a m á que despe­
dir la porque daba mal ejemplo? P u e s 
acuérda te taM.bien de que l levaba u n 
t-^scapulario, que es equivalente á l a m e -

dalla, j además u n cordón l a rgo sobre 
el vestido, en señal dé hábi to . 

A h o ' a , repara en que D. Francisco 
de .Castro, cuyo nombre te he fU :.ho de­
bes tú , como toda njer española, g r a ­
b a r en el corazón porque fumtando Lu 
Asociación pava la ünseñanza de la Mu­
jer y la Escuela dje Inst i tutr ices, h a 
echado los ciniiientos de su elevación 
mora l ante los hombres y ante Dios, y 
u n insigne patricio cuya reciente m u e r ­
te llora España , D. Estanislao F i g u e -
ras; ni aún siquiera sobre su t u m b a b a n 
q u e p d o q u e se ponga el s igno que más 
respetaban y an.al..in, y anitunos y res­
pe tamos todos, el lie la Cruz, y yacen 
en un cementer .o di .n ' ieno h a y s ímbo­
los, .severo, co o .--evera y recta fué su 
y ida. 

l'lii cambio, e t s feroces fanáticos, 
c i . yo nombre te ha^e es t remecer , los 
carlistas que se .gozaban en ensangren ­
t a r el sueh; de la ])átria y m a t a b a n y sa-
qneahan é n c e i . d i a b a n , y fusilaban á 
píidres de a m d i H indefensos, dejando á 
sus hijt ^ b u é r finos, esos l levaban sin 
t a i t a ai pecho un escapular io . 

TamI.ie '! l levaban su amule to (otra 
tu t - r t e de e talla) los cafres, losindios, 
los co . ed( res de carne h u m a n a , seres 
de:"'radados que sólo t ienen de h o m b r e 
la a"ar iencia , que inoran en el inter ior 
del África ó en las islas de la Occeanía, 
di nde no ha podido l legar aún un rayq 
de la bendita civilización. 

Cuán to más desciendas en la escala 
de la vida h u m a n a , ha l larás más con­
fianza en hr vir tud de la mater ia; cuan­
to m á s te eleves, más supremo desden 
hí^cja esa.< naderías , 

¿No te dice esto y a bastante? N o ves 
tu fren;e dispuesta pa ra mi ra r a lo alto? 
¿A quién piensas que se debe imitar : á 
los ca re--, ó á los varones ilustres? 

\ ' eo que estás convencida; pero quie^ 
ro que te cercioresn.ás . M i r a b i e n l a m e -
dalla. ¿üe qué es? De metal . ¿Y qué h a ­
llas de común entre ese -.ictal y lo que 
te hace ser buena, obediente, du lce , 
amable? Ese n:etai podrá comunicar 
SUS moléculas á otro pa ra formar con 
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este otro una vasija, un mueble; pero 
¿hacer alma"? ¿prestar alg-o á ésta"?... 
Imposible. Así se explica que. lleván­
dolo sobre el ,cuerpo, se a.hente un co­
razón de tig-re que se solazaeiila uiuer-
to de su hermano. 

Si pues aspiras á ser buena , vir tuo­
sa, digna copio yo te quiero, como te 
quer rán las gentes , como te querrá tu 
Hacedor, no bu-sques el serlo inediante 
las virtudes que te comuniqjie el oro, 
sino las que tú te labres en tu espíritu, 
mediante el estudio, el trabajo, la co.s-
t umbre de hacer el bien; la observación 
de cómo obran los mejores, la atención 
permanente , constante á lo q,ue oig-as 
decir en,el fondo de íu cociencia á Dios 
que no niega su consejo, á quien con 
pureza de intención quiere escucharle. 

( 'uida, pues, de herinoscar tu ahna 
y no condes en b: v inud de lo q u e no 
puede l legar más .dlá de la superficie 
del cuerpo. 

. Sé sobre todo pura :que tus modales 
•tais moviuvi,?ntos. tus palabras, s-an la 
castidad misma, .^si formarás el eml e-
ileso de tu familia, ile tus amigas , de 
cuantas perscjuas fijen en tí sus ojos. 
La sonrisa ile una joven inocente de­
r r a m a la alegría e n t o r n o s u y o . c o m ' ' 
el sol derrama torrentes de luz. Los la­
bios do la mujer impura están secos co 
lao las arenas 'del (i.'.'sierío; son !a imá 
g'en U 3 la aridez ' ' ii-cnndar' 
en la vida. 

Sé respctuos-^ • . i •.•,?io.s. i?f !• 
les u i a y o r c . - -.jou tAr, ígiudí.:-. 
nuncadio] ' --ler p'r-'.-'o. ní •n-v 
e l m á s . h r . 
ras tpás , .Í.. 
se atro.i.o.,;..} por oí-v • : 
t é rmino: seca con t'.. • 
mas del uobrc y D E J A . s ;.y s 
sin tasacuahd'.- te toijoca i I S D - sgrai'i 
del prójimo; p-n-u nogrrii,.; . ui ,_fs>r c¡; 
íes, ni te desc j i n p ¡ I I G I S , que esto e. 
propio de aljnas. vulgaresi el qué se 
echa fácilniente fuera, es señal de que 
tiena poco fondo. La joven que dóbla la 
frente y deja rodar callando lágr imas 

de d'dor, es mi tesoro de poe.si.i,, qué 
arranca I.uizá lágr imas también al qué 
l;-i mira: la que vocea y lanza ayes des-
Com¡)' estos, pe r tu rba y molesta'. 

Si el pr imer te.soro de la mujer es la 
pureza, el .segundo ,es lá obediencia. 
Este segundo debe 'brillar sobre todo 
en la ¡i.ujer casada. P o r algo ha hecho 
la naturaleza fruís débil á la mujei' qué 
id hombre. La hiedra delicada ondea y, 
busca su sosten sobré él tronco, y ijÓ al" 
contrario. Sí piies a lgún dia tuvieres 
esposo,_sé, á su lado el t rasunto ^ de la 
docilidad y,la obediencia. Claro, es que 
tienes un entendimiento, y puedes ver, 
como, e lhoinbre , el bien y el .nial, 'claro 
que debes dar tu criterio cuando h a y a 
lua-ar; mas l legada la resolución,'incli­
na ,tu frente á lo que tu esposo ordene, 
aunque sea contrario á tú dictamen. Si­
gúele á todas partes .como la sombra al 
cuerpo; no luce la hiedra sin el árbblí 
aunque también es cierta contraria: ' 'que 
a i como el bostjúe en que todos los 
•roncos están recubiertos de hiedrí|.. en 
el que brillacon hermosura mácesplén-
lida. así la sociedad, para ser completa 

en hermosura , exige id pareado enlace 
de seres de ambos sexos. 

Ma.s yo te exhorto, con ini, a lma, 
¡)uesta en tu felicidad .úitnra, que tanto 
anhelo, á que te cerciores bien antes 
de á jeptar la fé que unho inb re t e ofrez-

a, si es digno de tí . No consultes sólo 
: los ojos del ctierpo, que son eng'año-

s s y te hacen creer, cuándo' camii as 
ea el t ren , que los árboles y las casas 
,;orren; acude á los ojos más hoúdos del 
alma, y ve con ellos ser iamente antes 
ue resolverte. 

Una vez resuelta, n o t e apariies un 
lunto de aquella ley-de la obediencia: 
-ufre con humildad las imper'tinéficias, 
;.ósx;aprichos, las sinrazones de tu espo­
so. Déjale has ta a,rrojar por la ventana 
U l hacienda y ia de tus hijos. Consiéii-
itíie.t(¡)das las inju.'jticias, sólo eu una 
cQsa no consientas, eu lo que a taque tu 
dignidad: no hay ser huma-no que ten­
g a derecho á a r r a s t r a r por e l lodo lo 
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(jue es excelso, lo que es di \ iuo, \ ' an 
tiendo frecuentes eii nuest ro p,ai,s lo.s 
hombre.s que entiendi?n iwe lii^n cyin-
plido los deberes del bogí^i,-, í^rrojando 
algunos reales á la esposa, para q\ie 
atienda á la subsistencia de sns hijos, 
y que osan, alas puer tas niismq de' su 
casa, en presencia de estos, ostentar 
una vida licenciosa. Muere antes que 
consentir tant^ bíyeza, Mas como ma­
tarse voluntariapientfi, no hay persona 
de razón que lo haga , p^eyée c s i cou-
tingencia y atesora en tu espíritu re­
cursos para poder valer te á t i misma y 
á tushijos. Esfuérzate estudiando y tra­
bajando por adquij-ir a lguna proíesión 
con que poder g a n a r la subsistencia. 
Triste seria tu vida si tuvieras que di­
vidir t u hogar ; pero es m u y hermoso 
el consuelo que recibe una conciencia 
pu ra al verse empeñada con t(er6icare-
.íolución en el cumplimiento del deber. 

El cariño que perdieras de tu esposo, 
te lo compensar ían colmado tiis hijos, 
enaniqrados de tu virtud, JLa entfinci-
pación de la mtijer ha (ip consistir pre­
cisamente en estp; en encerrar valor 
propio, no pa ra ob ra r como se le anto­
j e , sino para curapbr cop niás cabal ra­
zón, con más pleno sentido, según exi­
g e su dignidad raoiqnal, la esfera toda 
de sus deberes, 

y no quiero cansar más tu atención, 
Bástente a g r e g a r que ni tienes qus bus­
ca r en las piedallíis, ni en los esc,apula-
TÍos, ni en las iglg.sias, el fond.o de don­
de has .de sacar la ley de tu conduc-
•¡Í&: indág.alo mejor en las doctrinas de 
los hombres m^s grandes ó ni^s santos, 
como el Cristo, Budha, Platón, San 
Agus t ín , Lulero, Kant , 6 en la con­
ducta de personas venerables, pin que 
creas que el traje engendra esa vene­
ración; así, entre el cu ra D. Anastasio 
de aquel pueblo que conoces, que pasa 
el t iempo j u g a a d o al t ruque , y D. Pe­
dro, el maestro de escuela, que has vis­
to en los dias de sol en el atrio de la 
iglesia enseñando con unción á sus pe-
Queñuelo?, y (jup pasa el rc.sto del tiem­

po escribiendo e,n. el ayuntamiento de, 
que es secretario, para so.̂ t̂eiisT sus ocho 
hijos, no dudes que éste es v'l utas ve­
nerab le . Asi cuando pases por la puer ­
ta de la iglesia y veas entrar á D. . \na»-
tasio, no le s igas; quédate en el atrio, 
oyppdo loque enseña á sus pequeñuelos 
D. Pedro, 

ElbcsQ que estampo e.n \n freptc pu­
ra, e» símbolo de la pureza de inten-
cií^n que nte gu ia al dftrte estos copse-; 
jos, 

J)pi¡ófi(o.y> 

[Las BonúnífCales del Libre Pmsaraiento]^ 

~i3q5»aa;»3w^ 

G01í.yNIC,VClílN DK LOS ESPÍBITV.S... 

El Trabajo. 

El trabajo es el eniblema sagrado 
que encierra la solución fle las (.bras 
de Dios. Es el Iris de pfiz que une tcda.'s 
las inspiraciones pa ra alcanzar el pre­
mio prometid.o. ¡Amor! ¡Trabajo! ¿no 
es acaso lo mismo? Bendic.ión de r r ama­
da sobre la humanidad-; influjo divino, 
que hace pensar en lo bueno. 

El frabajo es la religión del alma, el 
arco de felicidad que .cubre el corazéu 
del hombre de bien-; impulso sacro que 
gravita e n e l empíreo, inmenso, poten­
te , radioso pa ra impar t i r sus rayos so­
bre l^ infinidad de seres que se acojen 
bajo su manto; inagotable fuente del 
bien para los que se elevan por él; sol 
radiante que nadie puede resistir pero 
que sps benéficos rayos repar ten el 
bien por el placer oon que regala á \% 
humanidad; ¡Bendito sea el trabajo! 

Salid á recibir el trabajó; no es pre­
ciso que él l lame á vuestras puer tas . 
Buscadlo con ansia, como la abeja á la 
flor, viviendo felices, porque el t rabajo 
es un libro abierto, en el cual se apren­
de á ser feliz. Amad la vid», porque la 
vida es el movimiento, el adelanto, el 
progreso. La abaja es feliz porque aiua 
el t rabajo; el pájaro es feli? porque 
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fanta y mira al cielo. Kl cniifo es un 
idioma dulce, es un traLnjo del a lma, 
imitad á la aljeja y al ave ti'abajando 
para vivir y ama.'.'do par^ sef feliz. 

La inmensidad trabaja, y los átomos 
siguiendo esta inmensa ley, forman en 
el conjunto 1^ a rmonía universal, por­
que todo es una evolución constante 
entre lo finito y Iginfini'q, ef^trelq g r an 
de y lo pequeño; trabajad en el amor 
porqpe para esto os fué dada la vida. 
J.a luz brilla en el espacio, procurad 
alcanzarla, y sjguiendo lag inspiracio­
nes del ajipa, trabaj!>d par^ no empe­
zar de nupvo 1Í} o])rí^. Bp.scí^fi la jlor 
para impregnaros de su apotufl siendo 
justos y uniendo vuestros cora/zones 
pa ra que sus latidos sean verdaderos y 
l leguen al trono de Dios. 

No desperdiciéis vuestro tiempo vi­
viendo inút ibnente . I'rf^bajad y estu­
diad siempre para vuestro adelanto y 
el de la humanidad; porque .esta es la 
misión del hombre en cumpliípiento de 
ia ley del progreso. Trnbsjad perdo­
nando siempre y desparramando el 
bien. Acojed y llamad hermftno vues­
tro al mendigo, al ignorante , 3I sabio 
y al maU^ado; esto es mas que un deber, 
un trabajo, Que vpestra consigna vea 
progresar sjemprp admirando y estu­
diando á Dios en sus obras, y sufrid 
pa ra rescataros de la ignorancia y del 
error . Amar es también t rabajar para 
el porvenir de la humanidad, es creer 
en Dios; no podéis ser por mag tiempo 
soñadores; la indolencia la t igará nniy 
pronto á vuestro espiriti}, al t é l io ven.-
drá el idiotismo, y á este sucederá la 
locura. Oh! líbranos señor de tal eas^ 
tigo! 

¡Trabajo! Santuar io de sonrisas y de 
ideas, reflejo de los cielos ¡bendito sepn 
los que te comprenden! 

Alzad el velo que »s oculta la ver­
dad para creer sin soñar, y fotografian­
do vuestras ideas en la realidad, t ra ­
bajad con honra pa ra aprender en el 
g r an libro de la vida el objeto y fin de 
Tuestro destino, _ _ . 

Iluminad vuestra conciciiciaeada dia 
con ¡a luz de la razón, ha.sta que tenga 
lu;^ Pfopia. De.^echad los vicios y po­
ned un diqpe l.QS instintos del mal, 
para que vuetitro trabajo sea rf.'al y os 
evite temblar apte pl ujpbral de la 
muer te . Alejq,d la ocjopid^d rechazán­
dola p^ra siempre yqe.stro lado, opo-
niép^glp Ifí virtud y el trabajo, pa ra 
coqsegnir de esfe mqdo la reforma de 
vuestros Propios defectos. Pcnunciad 
COI} fapilidad á cualfjuier goce mate­
rial, p;fps, éste tan}bien es uii trabaj(j, 
de} que mas tarde os alegrareis , y que 
eorouf^pá vuestras frentcji con la aur 
rcola de la fejic'jdad.— 

——̂, • .j'jHi.j??-'*^^ 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

íyQS pURORES DR *L.4. pROVi:<Cl.\!ü 

4B.SfiECT0 . \ L Espir îTiíMO. 

I I 

Ocúpase, en el ai'ticplo editorial de 
su número 89.'), de los «Medituns.» y 
comete un doble error , de Gonce]) to y 
de dicción, al sentar que l o g niediums 
son '<el segundo principio fundamental 
del Espiritismo.» Este, en su gojierril 
aspecto, es la ciencia de (odo lo que ¡te re­
fiere al conocimien(Q del mundo esjjiri-
taal, del mundo material y de las rela­
ciones de estos mundos, comphpientcmo 
el uno del otro, 

Así lo difiere Torres-Solanot en los 
Preliminares al estudio del Espiritismo, 
ampliando su definición on los siguien­
tes térrainoií: 

«Espíri tu, mafprifl. fluido universal , 
esta trilogda que foruta en suma el uni­
verso, G;v el objeto que con.stituye nues­
t r o estudio, por e l cual nos elevaa os :i 
las leyes, y de éstas el Supraino Hace­
dor, levantando más y más la idea de 
Dios, á medida que avanzamos en el c u -
nocimiento de su obra. 

«Intentando explicar las lpye>< y con­
diciones de todo desenvolvimiento, asj 
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tn hi e s e r a moral como en la esfera 
fiíaterial, busca el Espirit ismo su p u n t o 
de ijartida en un orden de cosas .sup-^-
r ior á las vicisitudes del • nudo, de! es­
pacio y del t iempo. ' Ni' se enciera eu 
afirmaciones p u r a m e n t e teóricas, ui 
l i resc indede los hechos .positivos. Sus 
iiive'uig-.aciones abrazan lo real, lo feno­
mena l y lo ideal; aspira á relacionar el 
m u n d o lógico con el de la realidad.» 

Ese mismo coiicepto' desarrolla ' la 
obra de González Soriano t i tu lada Bl 
Espiritismo es la Filosofia, lo haii ex­
pues to los au tores que t r a t an la 'nate-
ria, y es el que forma todo aquél que 
por medio.del estudio ' p rocura 'conocer 
él Esuiriíi.smó.' 

Ahora bien, los Miodiuras no'.son más 
q u e l o s tr.-uismisorcs de que se valen 
los Espír i tus! no soa' otra cosa que los 
iust r t tmentos para las maniíésta.;iones 
ó fenóménos'qüe cons t i tuyen 'una ' r ama 
de nuestros estudios. Podr ían cesar 'de 
nn-t vez todos los medium.s, podrían 
desapa rece r l a s comunicaciones d é l o s 
Espí r i tus con los habi tan tes del p lane­
t a Tierra , y nó por eso dejaría de exis­
t i r d pr in dpiq en que se basa, da co­
municación universal de los seres , y 
m u c h o menos dejaría de existir el ESJJÍ-
r i t ismo en su esencialidad y .v i r tua l i - , 
dad , que es la doctr ina que lo coiisti-
t u y e . . - . 

Si los Médiums fuesen u n principio 
fundamenta l del Espiri t is iho. apa r t e dé 
que un i cuaU lad accidental j a m á s p u e -
de ser principio esencial , faltando aque­
llos desaparecer ía por necesidad el es­
pir i t ismo, dejar ían de ser los principios 
fundamentales en que se ba.sa, esto es. 
n o h a b r í a Dios, n i espír i tu inmorta l , n" 
m u n d o s poblando el . .universo, ni exis­
tencias . . . . . ¡Qué aberración! Pues k ella 
conduce aquel e r ror de La Procinaa. 

Sigamospon iendode inanifie.sto otros 
no menos notables , aunque no bnn'gra-

. ves, en que incur re . 

Dice que al presente se dá el nombre 
de riwiliuins, á personas dotadas de ap­
t i tud especial pa r a comunicarse cou los 

Espí r i tus , á las que «se denominaban ' 
an t iguamente , y aun ahora en ellen.gua-
je común 'y vu lgar , magos , hechiceros , ' 
I)rujas, etc, 

¿Y los médiums ,ó ])erspnas que se-
comunicaban con los Esp í r i tus , de que 
rejietidamenté se ocupa la Biblia y los' 
j i numera ldes he.chOs'de esa índole que 
refiél'eh las .vidas de los Santos que 
ha canonizado la Iglesia á consecuen­
cia casi s iempre de esas manifestacio­
nes, se colocarán también ent re los ' 
magos y hechiceros y la brujer ía^ 

Ent iéndase que n.os referimos á los ' 
hechos autént icos , del, orden milagroso 
según los católicos, del orden na tu r a l 
ó fenoménismo espiri t is ta s e g ú n no.s-
o t ros ; s iu incluir ,entre.el los los que la 
supersticiosa mi lag re r í a ha admit ido, 

, y los .que las teocracias de todos los 
-pueblos inventaron pa ra explo tar la 
credulidacL. por ínteres egoísta y de 
secta . 

, Si unos hechos los a t r ibuye ta Pro-
rineiakla, Miágia, hechicería , b ru je r ía , 
e tcétera, todos los demás, que son del 
niismb 6rden.,^debe incluirlos en igua l 
ca tegor ía . Pe ro es ta l la lógica de los 
neo-católicos, que uíi.mistrio hecho, si 
lo presencia ó a tes t igua a lguno d é l o s 
mole rnos escr ibas y fariseos, e s m i l a -

, grcso., divino; y si de él dá fé la ciencia 
:ú otro test imonio irrecusable, ó lo pro­
duce quien no se l lama católico, entón-

;ces, ¡ohl entonces es p roduc to de la 
magia y la b r t j 'ér ía; iio es la obra d e 
Dios, sino la de Sa tán , ' del mi.siní.simo 
Demonio, de ese mito que los católicos^ 
han elevado á la categoría, de Dios, con 

. más poder que el Omnipotente sobro 
las almas,, pues conquista p a r a el ab - , 
surdo Infierno m a s a lmas que el Pad re 
de todas ellas p a r a el cielo. . 

¿Puede darse e r ro r m á s g igan tesco é 
impío que esa teor ía del moderno fa-_ 
riseismo que proc laman los ueo-cató-

: lieos? 
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jESPIRmSMO TRASCENDENTAL. 

Conclusión. 

y n . 

Dios no castiga.—Quien se/alta y secas-

tiga, es el espíritu d si mismo. 

El mayor bien, es 1^ na tu ra l a s p i p -
,ción del ser. 

El placer, su mayor felicidad. 
P a r a apreciar el bien que posee cuen-

i a con su.sensibilidad, que se lo acusa 
ín tegro . 

Pa ra adquirir el bien á que ^spira, 
.cuenta con la voluntad que lo con. 
quista. 

El espíritu posee en su esencia, que 
,es divina, la propiedaddel infinito bien, 
y saca de si mismo, por su voluntad, 
cuanto bien desea sentir, para realizar­
se en él. 

El bien propio de que el espíritu bace 
uso, es la feücidad que siente; y esta fe­
licidad es el premio de su trabajo por 
,el bien que ha extraído de sí mismo. 

Toda la felicidad que el espíri tu an­
hele sentir y no quiera sacarla de su 
.bien propio por el ejercicio de la vo­
luntad actiya, le faltará pa ra el com­
pleto de su aspiración; y esta, falta que 
el espíri tuconiete consigomisnio, cons­
t i tuye su desgracia ó lo .que es igual , 
.su castigo. 

y este estado de sufrimiento per-
manccer.i en él mismo, adentras no 
realice su deseo por medio del trabajo 

d e desarrollar,en su ser el grado ¿/c/j 
que necesita par.a sentir el grado de fe­
licidad que anhela. 

Luego el espíri tu es el qxie falta y se 
¡castiga á sí propio por su propia volun­
tad y en su sensibilidad propia. 

Descenderemos á un ejemplo prácti 
(20. aunque a lgún tan to impropio, pa r a 
esclarecer uiás esta idea. 

Sinteticemos, convencionalmente, to­
do género de bienes en el calor. 

Existe una iríinensa hoguei-e. ü\ie lo 
irraílja, * 

^'arios seres humanos tienen frío, y 
sienten lo que llamamos mal; son, por 
consecuencia desgraciados. 

Todos poseen la Hbertad de su ac-
ci n, y pueden acercarse al foco cuan­
to quieran. 

Unos lo verifican hasta encontrar (d 
calor apetecido; otros se acercan algo, 
y sienten un a.ediano bienestar; otros 
permanecen alejados y sufren todas las 
desa.gradabics consecuencias de la falta 
del elemento que su natura leza or-
8'ánica reclama. 

¿Podrán, lógicamente, los que 
acercaron algo ni los que permanecie­
ron alejados, pensar que la l ioguera sea 
causa de su relativo uialestar? De nin­
guna manera , porque la causa está en 
ellos que siendo libres de acercarse, 
usan esa násma l ibertad en permajie-
cer más ó menos sei)arados. 

i / . Ciomalcz, 

»aM3332C»K»' 

MISCELÁNEA. 

E n el discurso que pronunció en las 
<^órtes, con motivo de la fórmula de 
ju ramento , nuestro incomparable t r i ­
buno D. Emilio Castelar, Ua pintado de 
mano maestra, como sabe hacerlo el 
gíü-anie de la elocuencia, á esos hipó­
critas cobardes que, llamándose libre­
pensadores, no se atreven á romper de 
frente con el degradante yugo de las 
teogonias, y t ra tan de cohonestar la li­
ber tad de pensar con los absurdos dog­
mas de las religiones, por seguir la ru ­
tina ú obedecerá lo quel í i lsainentel la­
man conveniencias sociales, que nun(:a 
podrían sobreponerse al mandato im­
perat ivo de la conciencia en el ho.aibrc 
honrado. 

Decííi así el emine-rtíe Casielar [que 
aun cuando no es espiritista, rebosmi 
todas sus oblas en las ideas llilos'.tíco-
religiosas que nosotros profesamos, es-



E L m i s D E VkT.. 

to esl en los .ideales espii-itistas) en 
aquel discurso: 

. «La vei-dad esqug.aíiuí éu EspáBa. 
la cos tumbre de acatamiento ,externo á 
la religi.ón; coritfáf'tá con la in te rna in­
diferencia de las a lmas , t'.ersoníiqs eu 
la casa o fajnilia d|fi} ,i}iás racionalis ta , 
de un béy^eliái^o. de.u.n ateo. N.o creerá 
eu la efic.aci.a del |bfiutismo,,pero hAuti-

•¿.'ACiiji jlerocióii Á\ todos su s . b i j o s ; se 
bu r l a r á dé las disposiciones cua.re.sma-
les y echará sü correspondiente china 
en la uié.sa donde h u m e a el,potaje ó el 
l)acaIa.Q a, Id, jtrqueoli.'jj^ipa publi,ckción 
'cai'iiiicalesM (IQ l|i,|^},t a.y á la bula.mis­
m a , pero se g u a r d a r á de comer carne 
en viernes por amor á lá mujef', por 
atención a las hi '̂a.s,j por respeto á la 
m a d r e , has ta por miedo á la ^ s u e g r a ; 
prciícindirá ele ir á c o m u l g a r en P a t e n a 
florida, s ipued^ias i evitarse mmprofa­
nación, pero sonsacará de seguro al sa­
cris tán ó monagui l lo .de la pa r roqu ia 
p a r a que le procuren,^ pqr cualquier 
precio, una p;|peleta. jqne Gq]|d,c,ar en el 
devpcionario de la familia ó que p/í^íce;-

'al señor cara en eí dia de la visita pas ­
cual; t r aba ja rá e,n el Congreso y en el 
Senado , en el m i p i s t p i q m l s m o , porque 
la ensefianza púbHc.á sea lijare^: civil ¡el 
mat r imonio , lái^.o e l qementer io , pero 
luego se casará,'cgn, ei padrino á.su dere­
cha, el sacerdote al frente^ ^ la vela en la 
iHano.el yago sobre. la¡js'palda, la epís­
tola >^an Pablo al oído; de j a r á . en su 
tes ta ipepto que lo .ent ier ren bajo la 
cruz, cuya sombra guar j la el se;pulcro 
de sus predecesores , y .por los rij,ps de 
u n a relig'ión, qijt^ sí,bien, ,?íbandpnada 
por sus ideas, Juj,/p'ep/ir.a({o\fia,üa (¡us 
huesospo-^ las costumbres, ,y lei^la.hecho 
ses t i r cqn sus I)ies^-ir^.^ y.,f;o,n| }a-. 
m.entos de Job , los te r rores de^la ínner -
t e , y con. sus salinos .y .sus plegarias' , 
las esperanzas de la inmortal idad,» 

La Sociedad «La i lustración obrera ,» 
(^•onstituida en T a r r a g o n a el afío'pasa-
do, con objeto de difundir p o r fados los 

medios posibles la instrucción ent re sus 
sócibSj h a tenido la deferencia, que 
agradecemos muclio, de remi t i rnos , 
con pna a ten ta cdmúnicttcióíi,su reg la -
mfíito y un t i tulo de S''icid dé m,érito á 
favor del director de E L IRIS ni; Puz , 

Cuen ta aquella socieflád, que p a r a 
sus.noble.s^y t rascendenta les flnes r e ­
clama e l , valioso apoyo de todos los 
amantes,.de las le t ras , v que cuaisdo 
suarecursof? se Iq pe.rmitaii piensa p u ­
blicar una Retñsta; cuente (•,on nues t ro 
modesto concurso, cóuio sin duda se lo 
pres ta rán cuantos se in teresan por la 
civilización y el p rogreso , cuya p r ime­
ra y inás poderosa pa lanca Cs la ins­
trucción que t an t a falta hace, en nues -
tr.q pueblo p a r a pac udir el y u g o d é l a 
ignorancia y e\ de todas las ignominio­
sas servidumbres. . . • 

Ent ienda el. pueblo que sólo la ins-
truCjCión es capaz de levantar á e.sta, 
pqbre jiátria, dé la postración en que 
yacel 

Hacemos n u e s t r a s la.'i ."Siguiente.? li-> 
neas de nues t ro .apreciablé colega La 
Luz d'el Critianismo: 

«La propagación de nues t ra doctr ina , 
es cada, dia mayor , y se i,i;iipone como 
u n a necesidad que h a g a p l o i a l g o p r á c ­
tico pa ra sn mejor y mas .p ron to desa­
rrollo y, que podamos todo lo l ib remen­
te posibie movernos _en tiria esfera de 
acción mucho más anlp^ia. • 

Al efecto exci tamps a.tqclqs nuestroai 
he rma nos y libres .pél)sado¡r|és de blspa-
ña á formular y firmáí-.petjción á las 
Cprtps pa ra la p róx ima . legis latura á 
fin ,de.|que se vote la .separación de la 
Iglesia y .él Es tado; qtie la Iglesia sea 
libre en eijÉstado l ibre . 

Eli el Q9i;igreso se ha j i ed ido y a la r e ­
visión const i tucional , j . es posible se 
lleve á cabq re forma , de ta l impor t an -
cÍB. .La oca.sión e» propjpia, y;, c reemos 
opor tuno se h a g a a lgo provechoso y 
práct ico . 

Huesca.—ímji. máni íá í dé' íiib IBIS . 


